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IntrodUCCÍÓn: Id dispensa de T Lo que queremos, en breve es dispensar las "cosas
i M/»/\eae" I ' • • •^ Sustituir el enigmático tesoro de las "cosas" an-

teriores al discurso, por la formación regular de lor
objetos que emergen solo en él discurso.

. . . .. , Michel Foucault

La ambición de dispensar o eximir las "cosas" y valuar más las
"palabras" ha causado :ü"na» especie de irritación yrperplejidadf
general. Muchas feministas tienden a ver las "cosas", ya sean los

i ,, ' ' , < • -¡ i B > Í 'I *?• ! >>

bajos salarios, la violación o la enemistad entre mujeres, como
algo más significativo que"; por ejemplo"; la-; construcción discur-
siva de la marginalidad en un texto o documento. En este ensayo
quiero explorar cómo el asunto del estatus1 relativo de las cosas y
las palabras se ha convertido en «rr-tema fundamental en la teo-
ría y en la filosofía social contemporáneas y por qué las feminis-
tas tienen una fuerte apuesta en esta cuestión. '

, : ¿De:dónde viene este cúmulo de ideas? Una de las fuentes
son las teorías y reflexiones de ese grupo al que vagamente le
llaman "pdste^trüctüralistas". Esta es una etiqueta poco satis-
factoria porque junta una serie de ideas, con frecuencia contra-
dictorias, que se dieron en el pensamiento parisino y que le an-
tecedieron cronológicamente. Sin embargo, los pensadores

> • . . ' • • • : - r , ' • - • ' . • ,.-.,jn
clave del postestructuralismo, como Derrida,, Foucault y Lacan,
iniciaron una empresa individual y colectiva: una" crítica devas-
tadora de la que pocos salieron bien librados respecto a las prin-
cipales suposiciones en las que se báífaba'córY anterioridad la
teoría feminista. En general, en la ciencia social esos conceptos
ineludibles como "estructura social", "rol", "lo individual" o el
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"mercado laboral" se han vuelto problemáticos en los términos ,^
dé lo que asumen sobre unaítotalidad social o -una inf raestructe-4

ra o.sobrejlas presuntas;características.de los Actores, sociales. En"
la-teoría; de la cuitara yen'l&s humanidades, las suposiciones'''"^
críticas acerca defautores,4'ectoresí¡y/sobre todo, el "sujeto hu-
mano"?, !aparecen5bajoíunisever5oíescr:ütínro,.Las feministas dé
occidente, por t-antos aftos>següras>dé lar-distmctó.rt "sexo-g«ne-
ro", de sus análisis del "patriarcado"!ío deil«,'postulación.xle¡"la
miradai masculina", se han tropezado ¡con la éros;rón radical de
estasícategrorías pop él nuevo énfasis Meeonstructivo" -en la ílui-
de;r!y !eri' la contingéncíaíEstáiS' iríCertidümbres!en laf-terminolo-
gíasd.rt etefetítoTdé la popularización dé'ciértos temasicentralesi
aunqueídistorslonádos? en la obra de Detridáv Cacart y

PostestructuTalismol * Losrpogfestructürahslas ofrecen una
•r j ; ' :>Í?(K > ;• íf; crítica tafnfo*déílaprrn"cipal corrien-

te liberalsert la teoría y -filosofía social '(tncluy erida la ps icología
yáa ciencia política); como de1 las hipótesis ¡de Irabafo del pen^
saTníento:iníarx-ista yjfadical, especialmeríté odéla^supósiclióh '
materia%ta:que ve:á la borttíieftóia 'como1 dependiente de la ma-
teria, «o def la suposición más'geñérá^dé qwe las relácfrmes'íee'o-

"cosas", de Foucault ilustra éste^purfto^No^es' quef oucault'desee
"pasar por alto" á4as-'cosas o^qtié^nfegüe'lairealidacdilo cual no
deja de^ér una srnipléza.fOttcátílt'rtódbsafia^^
miliar de valcnres- de la'pérspectiva ''materialista^ contraponiendo
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1 Focault, Michel. TheArchaeologyofKnow-
ledge, Routledge, london,' 1989, £.49.

. - • .Vi . ; « : : " . . , !••' ."

k "anodina existenciaprde la realidad" concia capacidad de gru-
pos de signos (disicursos) queactúan, como "prácticas que,;Stste-

;<:máttcamente forinan, a los-objetos sobre
> los cuales hablan''.' Esta.crítica-dé la fm1

sportanciaadscrita a lamateria,)unto con
la correspondiente insistencia de quería importancia del signifi-
cado ha pasaddcdesaperci'bidai ha?tenido, donde ha sido oída;
consecuenciasmuy»-árrtpliás.-r •'•••r^-r•'••.•••• ::^L(í£ f^ ' • ' " • . ' . 'OT

• ' Una -segunda jttesís digna de notárseles el desafío postestruc-
tarárlistar-a la nociónde causalidad. Aquí-el problema de* la cao-
salidadírestá ligado^ las críticas del pensamiento teleológiqo.y &
la asignación retrospectivarde; otorgar poder: epistemológico al
p^Sjado/íTanto-en^Derridacomo'enfoucaultiiencontrarnasyuna
crítica extensa a la búsqueda del origen, al momento fundador
que explicará todo; Para-el;fen>imsmo,' q.uedH.tterrtpo>en:t>iémp5
se preocttpaporel,origen aJafcausa de la opresión.de las muje-
resj,hsc era ;uri'lado la cteestión de laicausa^^o.el origens«s>.algo
momenltáneo1 y contencioso; Lotéeos de5una,críticaaíunaicatísa
original11 o fundadora también pueden encontratíseien la<,cam-
prensión contemporánea ;de¡ Lacan. En?lugar de« buscar'>un
"hecho-re'al:"'enr!el pasado'físico-que explique las,cawsas de.-.la
nffurosi9¡0!patología, unobu-scael'«ignificadodelas;representa-
cionesi internasde la experiencia, en donde las repeticiones:son
másisignífióafrvas que los momentos "originales".' ,. - í f L

Un tercer; eternentodel (postiest;r.ucturalismo, crucial en la re-
lación entre palabras-y cosas^ es. elt enfoque que*se le da alien-
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guaje. La hipótesis de trabajo sobre el lenguaje en la'teoría so-
cial y feminista es que el lenguaje es un vehículo para la expre-
sión de las ideas. Esto se ilustra más fácilmente con la cuestión
de la traducción. Alguien escribe un Hbro'que contiene varias
ideas y proposiciones, y se considera que eS el "mismo libro" si
se le traduce a otra lengua.:Si ésta esímacaricatura-de-una ino-
cente noción pre-postestructuralista, de «todas'manaras hasta
hace :poco tiempo era comúnmente aceptada en la" teoría social
y en la feminista. La revolUción;de Saussure haidestrEtido>esta
noción del lertguaje como un vehículo de expresión', y le ha
atribuido al lenguaje mismo el poder deconstruirmás que el de
sólo llevar significados. Esto puede ser visto»en una gran varie-
dadide formas, algunas más teóricas y otras más pragmáticas.
Roland Barthes abrió esta cuestión en relación a los grados de la
escritura, y su trabajo ha puesto en claro,' para citar al menos un
ejemplo, que la c/ar/feVeltideal francés clásico, era sólo uno dé
los varios'estilos de escribir. La «claridad es un estilo discursivo
más que el atributo esencial de un autor o ~~
un texto,2 Muy cercana a este punto de- „ . , . , . . . . , , , . .

' r punto con Cayatri Spivak (Alabama, 1986).

vista sobre ellenguajeestá la noción de L ; ' r«
que eí sigmificado.es construido, dentro del lenguaje, mediante
un proceso de difeYenciación. El significado no es un absoluto
ni está fijado en relación a su referente sino que es arbitrario. El
significado es construido mediante,la contraposición de dife-
rentes elementos,cuya definición yace precisamente en las di- ,
ferencias entre unos y otros.

' Es ua.placer reconocer mi 4euda en este
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; La gente-ha» acabado por^ aceptar,en diferentes grados la no-
ctón de-que el significado es más bien construido que'expresado
pórellenguaje; barpostura'mástfuerte har9ido?adoptada.'por Derri-
da^para^qüien lógicamente no*puede haber un "resumen" o ¡"tra-
ducción". Cada texto nuevo construye su significado-a partir de
diferentes elementos- constituyentes en ¡una-forma diferente, y no
es un vehícula'ni ün!medio, es tan*sólokotro textor nuevo.. Otro en-
foque muy Influyente'es el de Faucault, para quien¡ laxuestióri
centira!¡esJ1¿qué puede ser dicho?";Elconcepto foucoliano de dis-
curso permite pensar éftél poder episternológico'de los regímenes
discursivos y qué'tan (importante es saber lo que ¡puede ser artictu-
lado: Como él-mismo¡lo dijo: "es.un problema deiverbalizaciónr'v3

. ~~ ~~ ~] Las implicacto^nesi'deiesta nociórt pae'deh
, llegar muy ¡lejos';;sin embargo, antes1 de

Michel Foucault. Politics. Phüosophy, Cal- \ a
ture, interviews and- otheriWrítíngs ¡977- •disoUtiílas,,quiero<señáíárfOtro aspedtoode
¡984. Uwrence Kritzman, (ed;>,, Routledge, | ,. [a relación etttre ""^palabrasy:
London, 1990, pp.j-ié.

. - ' : , , . . •'•:viil • • • - . ' • • • • j - yéstesesitúacíentroídehferriirasmoti

3 Focault, Michel, "The Minimalist Self", en

La vuelta del feminismo"! ¡En bs últimos diez; 'años' hemos
hacia la culturaj vista una extensa "vuéltaía la cultu-

/ i : V , : :•' '•, >•> ": i "ra" dehfeminismo.^;Enla-arademia,
la ciencia-social-ha perdido su atractivo dentro del feminisma y

' •;. .; : " |, Drías estrellas emergentes se hallan en'las
4 ver: Barret. Micha.' "FemmismsTum to ífiartes, las humanidáídes'yia fflosofíaj Den-
Culture", en Woman: A Cultural Review,
nam.i, 1990. pp.2«4.: ; ¿: f ' - f !tro-de-lacorriérít!edeesteicaEmbio pode-

J mos ver un gran interés>en los procesos de
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análisis de ta simbolización y representación qué son el campo
de la "cultura".T También se'hacen intentos para tener una mejor
comprensión de la subfetóVídad, 4a psiqueiry el yo. La sóciologfa
fenwrfista, :que tuvo útiigran público, se ha idb Alejando de un
modelo! determinista.-'de la "estructura social" '(sea -éste ¿apltar
lismo,:patriárcadóvunvmercado labofáíííseg'mentado por eí gé-
nero ojo que sea),' para tratar •cuestiones
de cultura,ysexualidad o política!- agency,6 vvL Acclon ° practlc* po '"lca "•'• •

que constituyen una especie de equilibrro.aí:énfasis en la estrüc*

iDichos'desarroHos económicos son parte dé un cam&io mucho
más! generabdentro'del feminismo; al ímenos err Inglaterra y -en
Europa.rPor ej:empto, neníla industria' editorial! te ventas 'de nove-
las se;han/elevatto y Ib :que no: es ficción se ha hundido.. La litera-
tura^feminista se vende más¡que!ia'fictióñ y los intentos parar ven-
der versiones; nuevas de los. >best setter? del íeminismoi clásico rio
han sido muy exitosos. También es demotar que el1 comenfarioié-
minista cultural \ttende a. basarse en1 los placeres de;.la ficción; las
cosas sobre Fas que'queremos escribíí, y leer, -tienden a'ser roman-
ces'sentirríentalés, «crímenes, melodramas y rosas por el éstilol i •
' >"'£stas tendencias -despiertan algunas interrogantes romplejas
que no son soto ladesilustón y la crítica cultural que presagiaba
estaínueva'rdirección. En este1 ensayomo pretendo expbrar los
porr:qué políticos o los; cuándo históricosíde éstos tambio's'aurr
que sean muy significativos. En su lugar, quisiera centrarmeten
las implicaciones de los temas que están a discusión en éste des-
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plazamiento de un grupo de disciplinas a otro. Por principi'O,
quiero afirmar que no es adecuado tan sólo cambiarla' atención
de una dirección a otra o aplicar.la£ herramientas críticas de una
disciplina tradicionalaotra. La cuestión de qué peso atribuirá
estos diferentes temas (el económico o el estético, porlejemplo)
deberá ser repensada: fntre tanto, podemos decir que el equili-
brio entre palabras y cosas; bien puede cambiar ta preocupación
de las ciencias síociales por las-cosas, a una mayor sensibilidad
cultural de la importancia de las palabras. • «¡ ,

Finalirtente, debiéramos preguntar cuál es el significado de
que la palabra postmoderna'"metanarrativa" se haya vuelto tan
atractiva. Mucltas personas que no están-.de ¡acuerdo con el ar-
gumento-de Iean:Francois Lyotard-no están muy •contenta-s con
describir proyectos irftele.ctual.es o políticos de gran, escala,
cómala metanarrativa del feminismo o del democratismo.'Aquí
el interés yace en nuestra voluntad de ficcionalizar esas entida-
des y de-considerarlas como historias (ya sea narrativa, contar
un cuento o dar cuenta de). Decir esto no es para anteponer una
cruda antítesis entre la "política" y la "ficción" sino para recah
car la utilidad que mucho-s hain encontrado en el uso déunaiic-
cionalrzación metafórica como herramienta crítica^para atacar
las pretensiones objetivistas de conceptos tafescomo la raciona^
lidad,: la ilustración e incluso el feminismo;,En lasr-páginarsi-
guientes analizaré algunas de las implicaciones generales'de
estos cambios. - . i > - • • ; • ; ; ' . ' - ••?! &,/>'.••. •,.-, • . • ? < • • / ' :\¡^'¡ • * - . . • ;
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¿Hacia un cambio'
paradigmático en

la teoría feminista?

.He'abiertó mi eriáayo con la discu-
,=siónrde un déspíázamiento de las
cosaVa1 tas-Apalabras', "aunque no hay

; • • - • • • r > . - y j r'dudatde que esto forma parte de un
cambio:más amptib dentroiderlass ciencias sociales. El pensa-
miento; feminista influye y es influenciado por esos grandes de-
sarroUósí-íAnne Phillips y-yo hemos comentado en la introduc-
ción al pre^sentó'Hbro los cambios' dentro d¡el pensamiento
femintstar,'las cuaíesípueden^ser vistos como un "cambio para-
digmático". Otra forma de repensar la cuestión, es formularias
preguntas en los términos de si un problema dado puede ser re-
pensado «dentro; de ,k>s -puntos -de referencia de una teoría ya
existente'o si, para seguir adelante, hay necesidad de desarro-
llar un nuevo marco .teórico. Ernesto Laclau se"cuestiona siruno
puede "resolver" un .problema, teórico- en.sehtidO'estricto; dentro
del paradigma original, y afirma que uno no puede; es» decir, si
un problema es gfenúinamente! "teórico", (y no sólo1 asunto de
cómo aplicar una teoría o del soporte ern-v^"
pírico de la'mismaX entonces no puedeseti
resuelto y sólo puede ser .subsumido en
unamuevá teoría.6 - ; - r: • • • ; . • • ' ' .
. -Es muy fá'oilsugerir queel postestructuralismov :la crítica fun-
damental de la ilustración1 racionaíista y el marxismo clásico,
constituyen un nuevo marcorde referencia que puede -ser descrito
como'un cambio en el orden paradigmático»; Por ejemplo, Seyla
Benhabib'Se' refiere a "un camb¡o,paradigmáticb en la filosofía

,6 LacJau, 'Eínesto. Pp//ft'cS'and Ideology ¡n

Marxist Theory, Verso, London, 1977, pp.i-

'6o. ''••'"'• ' •' '••'
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contemporánea de'teconciencia aMengiía)e,> de tofttenotat$b';a
.... . I ,! l'ó'perfoTrnativo, déte prQpó$fctóñ>at"scto

' Benhabib. Seyla, "Epistemologies of Post-, ̂ ,̂ .̂ 1^7 :AAUcKaSífemÍrttetaS;pU-édenÍ
modernism; A Rejoinder to Jean Franjois <
Leotard", en Linda t¿Mdhoison{éd.).7«rfí-' : considerar el desplazamiento de los mo-
n/Sm/p^m<x/e«/5m. Routiedge, New YorK., „, ,delajde feminismo deiá "iguafóad"haoia
and London, 1990, p.i25. • a •

• "; 7 ) • í ilT la!diferencia" queiban caracterizaido la
última idécáda dél: feminismo occidental. Por otrá^ladoií.uno
puede.conceptualrzaríel ídebateigualdad-diferenciíaícomo «n
paradigma en sn mismo-en el ¡que cualquier -pasturarquerse
asuma norcausa mayor, inconveniente al modelo. :) ':•'

Postmodernismol ^Explorar el asuntóle laírelaciówéntre la teoría
-:;•',•!».*•••}„•: n ^. j;feministafcontemporánea y^ta'teóría soctál es
asumir-argumentos tatito postmodernista's como pastestrúcta-
ralistas.'Aunque hoy existe menos'confusron sobte-el' usío de
estostérminos que cuando surgieron, es conveniente recapitular

1 los contextos en que se han «sado;; El postmod'ernisrrroBse refiere
al interés en la superficie más'que en la proftindidadpeb; el pas-

1 i; ticheyen la parodia, en las'referenciásraf pasadóyala aiitorefe-í
rencia, y pone su atención erí'la pluralidad'de los éétílos. En téf-^
minos filosóficos, el postmodernismo entraña üft' rechazo 'alaá
gramdes empresas de racionalis'mó de la 'íMstractóri (emtre?los
que se incteyen «1 marxismóíyel liberalismo). 'En cuanto'al anák!
lisis'sociológico;'el postmodernimso^s un fenómeno ¡propio del
capitalismo'postmdustriaí;:el cual está'determinado sobre todo
por la revolución ;'en la microelectrónica y
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en los sistemas de comunicación e infdrrriación. Pero dado que
la sociología le debe mucho ;al racionalismo, tíos sociólogos \n escoger entre la sociología de la postmodernídád y la so-

ciología postmoderna.8 Una fuente dife-
rente de confusión opera dentro de las
artes y en elícampo de lasíhamanidades
críticas, y es-qué¡ el "modernismo" invoca-
do por los críticos postmodernos es pare-
cido al realismo practicado en :«I-siglo xix,
el cual fue cmisiáer&ú&áWarít-garde o;-por
ejemplo, los experírriénfofedel "alto'mo-
dernismo" que solían ser asociados con el
"modernismo" en las artes. Otra confusión
yace 'en e:I asunto de tas fechaes:."Por otes-
gracia, la modemidadbcomienzaiert

Q

Esta formulación tan telegráfica apunta
hacía un complejo debate en el cual la so-
ciología, y .las ciencias sociales en general,
nacieron en un momento modernista. Para
la discusión de estos temas ver: Boyne, Roy
y Ali Ratansi (eds.X Postmodernism and
Society, MacMillan, london, 1990; lash,
Scott. Sociology of Postmodernism, cap. 5,
Routledge,? london, 19905 Turner, Brian
(ed.). Theoríes of Modemity and Postmo-
derrilty; Sage, London, 1990; Frisby, Svadis.
Fragments of Modemity, Polity, Cambrid-
ge, 1985; Bauman, .Sygmunt. Legislators
'and Interpreten; Orí Modemity, Post-Mo-
¡demfty and Mellecttials, Polity, Camdrid-

ge.;'989.- , . ,„ . . ;

mentos diferentes para' las1 distiniasídisciptinas académicas.
Para la filosofíáy-l* teoría pótíticaíilá) mbdernidadise'halla en su
apogeo a fines'de! siglO'XvriL Ertlas^aHesy'lashUmánidadé's el
mundo moderno emptózá más o menos en 1890'yii'según Virginia
Wóólf j¡ cuando mucho en Iglo. Dado que el1 ftáneurde Baudelaire
-e{ típico! holgazán metropolitano-ote mediadds del 'siglo'xrx- es
un tópico 'taropopulatf del po'stmodéimismo, untí 'puede legíti-
mamente observar que en'términos fitósóf icos él habitaba la
mbdernrdad y -en; términos ¡estrictamente 'literarios era prerno-
demiMa. Además., com0 lo indicia -la cuéstióñtfde Jáhet Wbif f
sobreelí "flanease invisible", señáládo'al principio de estos de-
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9 Wolff, Janet. The Invisible FÍaneuse:
Women and the Literaturé ofModernitjf,
Theory, Culture and Society, 2,, 1985,
pp.3T-¡»8.

bates, los conceptos del modernismo ne-
¿esitában urgentemente del género.9

«tí,,;;

Los elementos déla actual"! Es,evidente.que se deben usar con
;' , , ' ' " coyuntura, teórica! cautetedtos conceptosdel postrrto-

. " ' " •-.<[;*• demtsmo),ydel postestructuralis-
.,. mo. Estas etiquetas tan generalesrnosvdirigen hacia tendencias

muy, amplias del pensamiento-contemporáneo; Puede ser muy
,. útil,iclentificar.esas tendencias en-losi'términossiguientes: • • ;

en En primer .lugar poderrtas ver una • crítica al universalismo
f teórico. Na es necesario rtecalcar aquí él 'impacto político

sobre el feminismo occidental, del reconocimiento del hecho>
de queel femimsmo:>hablaba,un lenguaje universsal. la nece^

... ;. sidad de-reconocefilasr diferencias entre la'S'.m.u|eres¡ ha: sidói
; kímateria-de unsgran debate. Elizabeth Spellman ha citado ¡a

la poetisa GwendolynsBrooks en «1 siguiente -contexto: "al
jugo de los tomates ncrse .'le Mamá sólo jugQ,>srempre"se.ie
llama jugo deponíate". Spel Imán observa que "Aun la lectura
más elemental de Brooksvvdebe hacernos .preguntar si! no

somos más •cuidadosas con el menwde un?
restaurante que con>l'0!que pensamos1' de:

10 Spelman, Elizabeth V. Inessential

Woman: Problems oí Exclusión in Feminisf

Thought, The Women's Press, < London,
1990, p.i86.

• ¡.i las •,. mujere?! como mujeres ,
'Como lor son" .' •°! No sé qué? .tan lejo;S; ise
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puedaJlevar la metáfora sobre las diferencias en el feminis-
mo. Acaso no existen esas situaciones en que uno opte por
jugo en general si se le ofrece eso O;alcohol, por ejemplo.
¿Acaso no hay algo muy particular en el jugo de tomate que
ilustra la corhunalidad de los otros jugos de frutas?

EstoSídebatestdentro del feminismo forman parte de una
corriente mucho más amplia del pensamiento contemporá-
neo en donde jlos discursos universalistas teóricos'han sido
sometidos a'profundas críticas. Los dos casos más claros son I
las teorías de l marxismo y de l psicoa- I ~ ~ ~ . ,- ,
nálisiS» las CUa-leS Operan de ;Un ;modo " Estas cuestiones son analizadas en delafle

. , . .. en The Politics ofTruth; From Marx to Fou-
extremadamente üniversalvsta,en sus cáu¡t¡ Polityi;cambridge,„,, ..

explicaciones."..hf . • • • ' • : ; ; . ' - • . - • • • • • <-.- --t••.-;'••' ' L " " : ' ' '"""'"' "*'"•'' : ; ; / '"' ' .
i Ha habido un crítica extensa a dos aspectos centrales de lo ,
que se llama pensamiento de la "ilustración" o'del "li
mío filosófico".12 El llamado "sujeto car-1

tesiano" escura tópico de- complejo de-7
bate* mucho del cual sse escribe desde.,

12 Ver por ejemplo la colección de Carole
(Patem'an y";£lizabeth Gross, eds., Feminist
Challenges;. Social and Political Theory,
Alien and Urwin, Sydney, 1986.

el pensamiento postestructuralista y
postmoderno. En el núcleo ,de este asunto yace él modeló del
sujeto racional, centrado,y propositivo (y en la práctica éu-'
ropeo,¿moderno y.hombre) desde el cual Descartes deduce su
cogito ergo sumM&y*m\ichd.$ cosas equivocadas en esté mo-
délo de subjetividad* Uno no sabe dónde comenzar porque
desplaza y margina otras formas de subjetividad. Además,

.niega una de las principales contribuciones del psicoanáli-
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sis: que etyo'se corfátfuyé sobre la tensión y e£ conflicto y no
es-algo dado o eserídia'lJ No obstante, la crítica de esté rnbde-
b5de subjetividad1 ha hecho stirgiruna nüeva'serié dé proble-
masfque fueron capturados sábiáméntéén él título del artícu-
lo de Kate Sopiéru'Cdfístrücfta Ergo Sum."v Si remplazamó^él yo
dado cbwün;ryoí'constrü'ido y frao/mentado, esto pfáñtea la
Ciiéstión"política de quién es este yo'qüé'a'ctúa y stíbré'qué

basesPy; sobretodo; éPdésáfíáhtlí asunto
dé ¡qtíién eá éSté^^án ciértó^de^sf ;frag-
meMaYión^déstíiT^tUralézBr construida
diisciifrsívarnérité:'5 Así, la crítica dél! sujeto
cartesranapránte'a una riüeVa serie dé'pro-
blemas acerca de la idenfícIMd y la expe-
rieticiá'quér;hván ildo rriüy>bien désá'rrolla-1

dos por Chandra Táípadé íftb'hanty y Bíddy

Soper, Kate. "Constructa Ergo SUm", en
Soper. Troubted Pleasures; WritingsandPo-

litics. Gender and Hedonism, Verso, Lon-
don»l990..- .¡j. v ; . , : . , , - , . . . , .,,.,;;

lih Ver: Martin,,.Biddy -y Chandra Talpade
^Aohanty. "Feminist Politics; What's Home

Got to Do With It?", en Teresa de Lauretis

(ed.), Feminist 'ffuÜíes/C'rttical 'studifSÍ
Indiana University. Press, Bloomington,
Ind., 1986.

cu En tercer lugar, podemos rráblar'dettna' généraacTón dé la
modernidad como una- nueva empresa Ún'tfca.'Se 'puede
identificar un debate ¿rediente sób'ire las ímpíicacrónes para

él féminismío dé fes diferentes críticas al
modernismo y'á"la modernidad1. La discu-
sión de^riselda Polloclc sobré'éítfYrsta,

15 Ver el ensayo de.Criselda -Pollock Vision
and Difference; Feminity, Feminism and the

Histories oí Art, Roáttedge/'New York and

^ London ,988;Pol.ock "Modernism and Fe- j , £¡dóníco.paral ¿| froyé^motíeYñ\Sta? ha
. mmism , en Roszika Parker y Cnselda Po- j " . ,

ilumin'ádo con gran^étalle él •significado
' cultural déla másctíMnidád Implicada en
esa figura;'9 Sin embargo;' el problema

llock (eds.),FramingFeininisrh; Art and the .

Women's Movemenf, ,í?7or/*85, Pakndo- I
ra/Routledge, London, 1987.
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Hekman, Susan. Cender and Knowledge;

Elemente oí Postmodemfeminism, Polity,
Cambridge, 1990. p.j. .

yace en que;-él íemimsrnb le debe mucho ¿ los "valores mo-
dernistas''^^! proyecto liberal, emancipatorio^que: pueda
ser?capaz de cortar susriazosscon la cultura y elrdiscurso den-

;tro de los cuales se formói:Susana 'Hekman señala que,no se
; puede simplemente decir que "la crítica feministarextiende

la crítica postmoderna del racionaltsmo átreVeiar sufeaíráctet
• • • « degenero'::'6 Esto se'debe a-que no-se
, pueden! separar! ios ciernen tos consti-

••'•• tutivos de un "paquete" integral teóri"
co y político. De allí qué seipuéda obje-
tar ettdualismo" ilustrado en eF-que;lo femenino; -o la mujer,

i- son,«iempre puestos en situación de inferioridad respecto de
,; ¡ 1¡0; masculino o del hombre,^pero un abandono compteto-y
.,-> postmoderna (en la medida en; que eso ^ea posible) derestas

f estructuras binarias' sería rechazado por muchas feministas,
a En,cuarto -tugar,; podemos ver unarcrítica-al- materialismo en

iestosTdebates,-y esloque quiera-tocarcon mayor detalle.'

• • • : ' , . .'•'•: • . • ' . • < ' - v i . ',;• \ '¿-f.^'r 'i^oi»'^ i 'f 'sír '^^v^Ht1 " .vi . . o~ ; . ' ' . - :>"> 'í; '••:''* ''V1*

i: f P / Í s iLaíCrítica"|r * Las críticastmodernasidel ma;terialts-
del materialismo.} ;mo han atraídorntioha atenctón,:y:al'

: : r.':'in:? f ? ; p'~o:unasrespuéstás muyiiosfilesi Se ha
despertado grarí ansiedad en tirr sector 'que ve; m¿lá "teoría del
discur®o^un:intentaádeológicameríteiSX)specho5otpara:negar
realidad material, lo cttabes^tanifutít-como las«mpresas de: Ca^
ñuto, argumentan!los-mat¡erialistss>';No ¡hay dudáEíde que e'sas
respuestas son el resultado de las provocaciones intelectuales
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que ofrecen las declaraciones "performativas" de, por ejemplo,
Derriday su famoso ;"il n'y a pas d'hors text" (no hay nada fuera
del texto).5 Esa no significa que literalmente los trenes no existan
fuera de los números y los itinerarios sino que todo conocimien-
to es aprendido discursivamente./Ernesto Laclau y Ch'antal
Mouffe::nan> explicado muy bien su punfoide vístala! responder a

sus críticos. El balón de fútbol existí, pero
eseíobjeto'no tiene un*signif icado fuera
delisistema de reglas y convenciones (o

17 Laclau, Ernesto y Chantal Mouífe. "Post-
Marxism without.Apologies", en Ernesto La-
clau (ed.), New Reflections orí the Revolu-
tioninOurTime, Verso, tondon, 1990, p.ioo ,

discurso) -que'l lamamos fu tbo 1.1?!

Los argumentos materialistas tienen diferente poder de com-
pra entre las diferentes materias académicasí las suposiciones
TOaiterialistas.-sean marxistas'Oino» son muy comunes entre las
ciencias sociales yflorecen "sobre todo en lanoción de una¿" es-
tructura/socrár determinante sobre la cual yacen la^últura y las
creencias-•asrfeooma la^subjetividad y la^gestión'sociai. Sinem-
bargo'.édeSdfe ha«e¡ tiempo' existe una tradición aíteirnativa den-
tro déla ciencia social que recalca la experiencia y que trata(de
entender a la^sociedad sin la;ayuda def modelo' social estructu-
ral. La fénomenologíatés»un caso obvio que se encü'entraíérí los
trabajos de Simmel. EfHos -años recientes se ha visto un resurgi-
miento de las; diferentes tradiciones en la teoría1 social como ía
hermenéutica, la fenomenología y la sociología subjetivista, que
antes se veían relegadas,' El 'modelo materialista; -cuyo gra'rí pa-
radigma es ef 'marxismo,' posee una gran influencia formativa en
la teoría social de Europa. * : r > -'s; • : . > • • : ? ; j ; i '
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• ; En la gran brecha existente, entre lasi,artes y las ciencias socia-
les; la cuestión del materialismo .no-ha tenido mayor impacto en
las disciplinas que.asumenrqueet texto'es parte constitutiva 'del
objeto de estudio.. En la historia sin embargo, las ramificaciones
de la crítica de las: premisasvdel.materialismo han sido más ex-
tensas. La posición ambigua de la historia yace en el hecho de !

que tradicionalmentehaíbuscadoiunakreconstitución o recons-'
trucción de la "realidad social" que está basada metodológica-^
mente en la lectura de evidencia textual/ de allí que surja la cues-
tión»»bastante^prablemática^Jde«ó'Inola;historio!gra;fía¿puede
establecerán delicadoeqtíi;librio^eiTtrek«real'idady el teixtD. v v.

; Las impiicacióinesfdel póstestructuralismo'para la historio-
grafía ¡feminista constituyen una cuestión1 muy debatida. La^in-
co'rporación del trabajo de Foucault al feminismo;ya!tiene'raíces,
por ejemplo, en la obra de Judith Walkovitz y en la dé Jeffrey
Weeks sobreda sexualidad y en,las orientaciones metodológicas
de Mary Poovey, en dondefse Ve la» influencia de Derrida. Joan
Scott ha tomado'la'delatrrter^en ^explicación de las nuevas
tendencias.iiy sugiere que las ideasd^ Derrida. pueden llevar a
una historia feminista:"qUie;mine la-autoridad de las explicacio-
nes totalizantes, de las categorí asiesen - ,

Wallach Scott, Joan. Gender and the Po-
cializadas del análisis, ya sean éstas la na-
turaleza humaos, la raza, laiclase, él sexo,
' losr oprimidos ' , etc. , o las ¡narrativas sin-
téticas que asumen querel. pasado;1 posee

Chicago, 1988.
ur^a unidad inherente .-'* • •- * 3 •••: •

//te oí History, Columbia University Press,

New. York, 1988, pp.7-8i; Povey, Mary. Une-

ven Developments; The Ideological Work oí

Gender ín Mid-Viciorián Engíand, Virago,

London, (^89/Chicago, University Press,
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, En este contexto, las ideas deDemdapuede»usarse:para' am-
pliar la crítica que hizo'Foücauh'a let;historiograííaíconvencio-
nal/Como-él'mismo'Io!anunciáfen: las primeras páginás:de La ar-

quefflogía'-del-saber, su ambrcíóri"era
•remplazar la vieja historia linear y teleoló-
igica con un nuevo ̂ en foque que büscafá
una'sistematicidad, 'Sfíésta podía encon-
trarse, «n..el contexto'general de la disper-

19Foucault, M. The Archaeohgy oíKnowled-

ge, op. cit. pp.3-39; Foílcauít dectaró' que
estaba cansado de-ser; descrito como un ft-
lósofo de una sola faceta en su tratamiento
de la discontinuidad: y bautizó á su cátedra
en el Collégre de France1 "Profesor de la his-
toria de los sistemas de pensamiento".

*! Es un'punto muya discutible -qué tari lejos pueden ser llevadas
estas af rrrnacionés'del postestructüralismo en;tina investigación
específica. Sin ofender ainadie:podemosvconisideraV'esfta sítua-
ctón si leemos unardeciarscióniaparecida en la portada ¿é'Un
libro sobre Foucault: -^ñ1?* 'r- '

Cousins, Mark y Athar Husain. Michel
Foucault, MacMillan, Lon<Jori, 1984, en la
portada.

En¿el sefrrtidó:más obvio, e
el natimierfto de la clin tea? de'l'^rnanTicotti'id^'de fá>prif-
sióny son históricas /¿plarítearf 'el'probfema' de' fSMn-

• terpretación histórtca/ Pero "él ñnro'^ intenta
reconstituir eh pasado1 en forma
exacta:*0^ :>r's>*A':v.'-,t' •-•>•'')., .^.T.

Esta es una ligera exageraciórt'de tos autores dé! Ifbroi quíéries
:,,,creen que la relación deFoücáültcdilla'histdriaeria "'exc'éritn-

da", pero que ilustra el püfttó erf cués^fón': ¿Cómo esrt(Wé lá:hís-
toria puede desprenderse de la historicídad'y'/de la éxacfftud?^
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pesar de.tós reclamos de que no hay tal verdtadbsino tan: sólo re-
flejos de ella asegurados discursivamente» lo que >de; hecho
busca Foucattlt es'ofrecer una historia quedé mejor cíienta de las
enfermedades mentales; del castigo'y de la sexualidad,! lo-cual
no «se había hecho'hasta entonces; y por Jeso constituye un recla-
rtwepistemológrco;;? : • ' • • > • • • " ' ' ' • ! ~':•.'.?•>~?:" < • • • ' ' " • • .".•••' .:~'>m..>.<<¿\í'*''

; Derrida, en .particular, ha tratado- la'caestión de la imposibi-
lidad-de escapar de ciertaSiCOTistreñimientosrfinteléctuales qwe
bren podemos objetar.* EHeñala, por ejemplo; la posibilidadfde
la reintroducción'erícabierta 4e la metafísica o del idealismo""én
sa;obra;'to*cuaino lo sorprendería. Ex-isté una tensión entre el K í i J_ ' . .
punto de vistacaltamerrteparticularreta y'relativista'que^tiene el'
postestructwralismo'sobre el conocimierítb y los, reclamos ép(is-'
temblógicosíqufeíríecesariamente'SiefhacenTen las cuestiones Sus-1

tanciatesfj'Eísto se vemás claro en>el-dBtm'nio de la historia, en
donde la realidad social siempre es ac-
tuante, pero ¡también es" urr problerna°:eTríso
las dtscu!sion€s> más filosófítasí,' las cuales'* f
también se'desarrdlan en un entorno his-
tórico. Sin embargóles entre esta&escrito' ¡*
residonde itm.orencuentra cori1 mayor ¡fre^ • t
caenciai un tímido rechazo a¿ ponerle11 i

21 Ver el ensayo de Derrida "Structure, Sign
•"•t8¡ - • •'( " • . ' i i ! . 3

'and'Play in'the Discoutse of Hurtan Scien-

ñces",» ek cual eventualmente descubre el

"dónde y cuándo" de una tesis central al

escoger los nombres (sólo como indicacio-

;nes)-d«Nietzche,;Freud y Heidegger, lo que

nos permite localizarlos a fines del siglo xix

y principios'del xk'en Europa: Derrida, Jac-

Writittg .and; Différence, Routledge,

London, 1978, p.zflo.

Esa dificultad es síntoma de unía incertiduirfbreímásrgenera-1
acercaide las'implicarciortesíídeia crítica po;stestructuralísta'*del
rnaterialismó:cEsa crítica h»adoptado varias formasfse 'presenta
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en los debates acerca del lugar de las «evidencias, denlos textos y
los archivos en la .investigación histórica, en los debates sobre la
estructura¡:SOcia'lx^'*l<>Srintereses"rco,rno.deteirmma-ntes del com-
portamiento humano; etc. La crítica de las suposiciones mecani-
cistas del materialismo-hacen resaltar "la vuelta a la cultura"*del
feminismo, lo que manifiesta un interés mayor con las represen-
taciones, y simbolizaciones1 que las que ofreceia sociolo*gía "clá-
sica". ̂ En este contexto, podríamos»afirmar que el análisis con-
testatario del significado cultural ek tan>-importante como

cualquier otro proyecto feminista. El aná-
4ÍSÍS- foucaulra.no de las exclusiones y pro-
hibiciones del discurso ¡es extremadamen-

ge, London and New York, 1987, 00.48-78. , ,. , , , , . . .,
te pertinente para él feminismo.-pionero-

22 Foucault, Michel. "The Order of Discour-
se", en Robert Youtíg/ (eÁ), Untying the
Text: A Posf-Sfráttaa/íst fleaofer; Routled-

Sobre el feminismo y el poder de nombrar
•ver: Rich, Adrienne,:0nLies, SecrersandSí-
íence, Virago, London, 1980. , , . , , , , ,,

guaje y del poder de ¡nombrar álascosas:22

; que rha*icomprendido la • eficacia del len-

Algunas consideraciones! Los debates en el campo-de la filo-
disciplinarias! sofíay la teoría social, juntorcon las

; ?| i^ discusiones pairaleJasísenplas! huma-
nidades, tienen lugar dentroxieun contextAánstitucionál. Quie-

, ro concentrarme ahor*én ios aspectos: dísciplinarióSíde éstos;
Uno puede Ver que la academia feminista siempre ha intentado
trascender las fronteras disciplinarias. Al igual qu-e ekmarxismoi
el feminismo tiende a,considerarse como la construcción de un
sistema "no ilustrado" que es preferible ignorar¿ la filosofía-de
los "estudios de la mujer" se basaren ese reconocimiento. Sin
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embargo, en la práctica,hay dos limitaciones reconocidas para
trabajar bajo ekubro de; "estudios de la mujer": una es que deja
intocada (sin desafiarla) la definición de las principales corrien-
tes académicas universitarias^ e incluso las despojaode mujeres
académicas;(que es tino de los aspectos de la "ghettoización" de
los estudios feministas),, El otro aspecto es que milita en.contra
de la comprensión del hombre,- deJa masouiinidad y de la inte-
ractuación entre los sekos (el sujeto materia «del otro:polo del
"género"). No estoy muy interesada en«sos asuntos, aunque
son muy importantes. Prefiero concentrarme entalgunos de los
problemas que surgen en relación con las'preocupaciones femi-
nistas y las"disciplinas aéádémicafs fuera del ámbito de los "es-
tudios delamUJer". .v i» . : . . . . " . ' ; •,•,-••,•:-::•;::•'•..', . i ' ,

: "No esitriviaLrrtencionar que la mayoría de las académicas fe-
ministas han: sido-entrenadas en las convenciones de una u otra
de las'discipHnas académicas de las ciencias sociales y de las
artes y humanidades'. Con' frecuencia las marcas de ese entrena-
miento son indelebles, lo que'és particularmente visible en el
trabajo feministafen el que :un»disciplína tras otra ganan "in-
fluencia" dentro;debfeminismá;contemporáneo. Con frecuencia
este fenómerro se presenta.¿ba>jo' la acusación de' usar una
"jerga", loicual significaque-se usa la terminoíogía adeptada en
otra disciplina; por mt parte no tiendo a percibir mi'Vocabulario
disciplinarioícomo'^erga":.;* , ' .^ o ' ; v

Las diferentes disciplinas no sólo generan una "jerga", des-
cansan en suposicionesíy convenciones acerca de cuáles son sus
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objetos de estudio y cuáles son los métodos apropiados para ha-
cerlo. En ocasiones, el débate1 académico puede reducirse ai un
simple intercambio de suposiciones1 entre te divisiones'discipli-
narias: Foucatthídesarrottójideas sobre el aparato disciplinario y
la política discursiva para describir ias prácticas qüCíregulan lo
que puede 'decirse-dentro desuñar disciplina. «También mostró
cómo puede aplicarsedafidea:de Caguilheim acerca del conoci-
miento como algo que-está'"en lo verdadero'''. "Dentro>de sus
propios límites cada? disciplina .reconoce proposicion'ésialsasjy
verdaderas, pero empuja^aloda una teratología de conocimiento
más allá dé sus márgenes". De esa-forma, «a menos,o^eoma pro-

v posicióivse halle "dentro ;de ta verdad" de esos requerimientos y
en determinado momento, no puede ser aceptada rcorho!verdad.
Foucault ofrece el ej«mplo de Mendel'cuy as teorías*;fueron recha-
zadas en el siglo xix>porque hablaba de objetos-fiusaba métodos
que eran extraños;aia biología de su'tiempo. Foucault concluye
(extrañámente'*para quienes venientélamnícomp>eto''relativis^

| ta">que1"'Méndel dii6"laverdad,;pero no
« Foucault, M. ."The Order of Discourse", ^a <dentro^e lawerd '̂d''
op. at, pp.i-6o.

" « ' 'i J biológico de su-tiempd":2í: ;
Hablar desde "dentro de'la;verdad" de;una disciplfiina';eri par-

ticular es! hablar desde'una compleja red :dé inclúsionesy exclu-
sioríes.-Las diferencias de tiempo yjespacio son ,cructaíesí;en la
comprensión de- estos requerimientos eñtco'ntextos.iespecífico's.
En la teoría feminista contemporánea dff;occi'dente hay.diferen-
tes convenciones entre AustraHa;?Europaíy)E3:ta;dos Unidos. £l
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24 La posición usual es^que las feministas
norteamericanas no necesitan enterarse de
lo que escriben las feministas australianas
o inglesas (hasta qu'e'atraen a un impresor
itrorteamericano).

sentido de-bique se necesita para estar al tanto en el campo dis-
ciplinario de uno.es muy diferente.24'De la ií
misma manera, hay; diferencias entre las \s disciplinas acerca de si tanta

.interdi&ciplinartedad es • necesaria; o de-';;
seabley, por supttesto,diferenciais;muy significativas entre los
desarrollos disciplinariosyriacionaies; o regionales" en las diferen-
tes partes del mmndoyXai'Coraprensiórí de todos estos esquemas'""
en sUiCOmpJejidad,,requeriría de un extenso conocimientOiy de
una gran comprensión de lostaspectOs-educativós de la ctoloñí-
zación-en eKpasado y desús efectosrpresentes sobre la distribu.-'
ción del poder académico. '••"•• • • ?-*r -

Otra;forma de pensarien lainocióride Foucaultsobre las fron-
teras-'de las disciplinas particulares; podría ser la de una licencia
para^gnorár.' Existe üna¡"div|isióñ informal del trabajo en, la que
ciertas- cuestionen son -asignadas a una-rríateria, por lo qué pue-
den ser ̂ legítimamente' ignoradas: por~otra. Uno-puede ver este
proceso ¡en Ja división? infor.maliíiebWabajiO en fas disciplinas crí-
ticas de las artes y;>lats humanidades;yilasiciencias sociales. Uno>,
de los-efectos fde lo>que llarno-desplazamiiento d'é'lás cosas á las
palabras,' es la desestabilización de esta división informal del
tfabajo discipUrrario:: Este'quebrantamiento del;lá's; frónf eras ha
permitidoiabrir nuevas áreas de tópicos sustantivosy,de,estudios
académicos!,, a disdiplinas queCantes'^consideraban aestos obje-
tos- de estudio como^íttera de su alcancen Las tareas^más ambi-
ciosas de repensarles:métodos apropiados de estudio y de desa-
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rrollar formas de genuino trabajo interdisciplinario sé han que-
dado un;poco más rezagadas. Los ejemplos que ofrezco a conti-
nuación pueden ser bastante polémicos, pero los ofreZcío en una
forma constructiva. " " ; :"! ;

Por ejemplo, "el sujeto postcoloniar es mejor conocido como
•sujeto de archivo o de la psicotogía que cornetín agente en la

migración del trabajo o como una víctima
de las estrategias glotóalteadbras'de tó ad-
ministración capitalista;2? Las razones de
este fenómeno son complejas. Las econo-
mistas y sociÓIoc/as feministas" han estu-
diado estas cuestiones; pero las líneas dé
comunicación entre ellas y los téetdres y
los académicos son iñstítucionatmente
pobres:26 También' existe un vacío evidente

" dentro dé la ciencia social" feminista en
estos asuntos. Desde mi punto dé* vista ello
se debe a'que el modelo social estructural
es insuficiente para explicar la triple iMe-
ractuación de los'sujetos que se hallan en
desventaja. En teoría;' deberíamos ser ca-
paces de completar nuestro'conocimiérító
de la experiencia colonial desde las fuen-
tes textuales y archivísticas, además efe re-
calcar las cuestiones-subjetivas o simbóli-
cas con un tratamiento más rico en lo

25 Cayatri Spivak, rcuya obra ha sido crucial

para entender el postcolonialismo, es una
excepción a esta observación general, ya
que sus intereses y el alcance de su conoci-
miento se extiende a ¡a economía, la tecno-
logía, etc. "No podemos pedir a los econo-
mistas y a los sociólogos que atiendan
nuestras especulaciones sobre la construc-
ción del sujeto mujer en el contexto del
neócolonialísmo'postmoderrío y menos si lo

hacemos como unas "primitivas encanta-
doras". Spivak, Gayatri, "The Politlcal Eco-"
nomy of Women as Seertby a Uterary.Cri-
tic", en Elizabeth Weed (ed.), Corning to

Terms; Feminista, Theory, Politics, Routled-
ge, New York, 1989, p.228. Ver también de
Spivak "Scattered Speculations on the
Question of Valué", en su libro In Other

Worlds: Essaysin Cultural PoÜtics, Routled-
ge, London and New York, 1987, pp.i54-i75.

2 Para dos ejemplos ver: Mies, María. Pa-
triarchy and Accumulation on a World

Scale, Zed Press, London and New Jersey,
1986; Afshar, Helen (ed.). Women, Work

and Ideology in fhe Third World, Tavis-
tock/Routledge, London and New York,

1985. , . . • , . ; . '
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económico, lo social y lo político de esté tema histórico. Estos
varios aspectos del sujeto no se hallan en competencia entre sí y
no se les debería ¿otorgar, a cada-uno de ellos en abstracto,
mayor significación'eptstemológica. El estadio de cada uno de
ellüs-necesita deíüna g*ran variedad de credenciales, entrena-
miento y;conocimientos. ••<.-T^V'?•-;„..- ^ , • • • • < •

•v En la'práctica, los cambios;réciWtes«nlas definiciones disci-
plinarias de las-materias de estudio han significado una expor-
tación de métodos y técnicas. En este' punto es muy importante
la redefinición de "crítica literaria"; Uno podría decir con certe-
za que el "canon" tradicional ha sido desestabilizado (aunque
con resultado? muy complejos). Barbará' Christtan, por ejemplo,
tocó un punto muy sensible al prevenircontra la teoría'por ella
misma en-íos estudios literarios y la conse-''
cuertteíneglígencicp en: la: lectura de l&xtos' 27 Chrlstían, Barbara. "Th* Race for Theo-

ry", en Cultural Critique, man. 6, 1987,
pp.5l-6tdteideas o sentimientos.^7 Quiero detener-

me en *los diferentes aspectos de esta de"^ ¡
sestabilización: de la 'relación entre ehmétodo de lectura'críticí y
el texto u objeto de estudfe ,: > a ; ; , . - , - ! " ' ' " '

<!: Uho de los.,des'arrollos-que se han presentado dentro de esta
"cris4s"?ide la crítica literaria ha sido el de volvet la atención =crí-
tica a, los textos que se encuentran fuera de lo que es aceptable
"literartamente". La escuela dé pensamiénta"conocidá' como
"nuevo historrcismo" tomó lardelantera al¡ estudiar documentos
sociales, médicos, legales o políticos jurtto con los textos litera-
rios. Las técnicas derridiartas de lectura,han sido iríUy¡importan-
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tes en esta tendencia.'En general, uno puede oír que en losrcon'*
gresos sobre crítica literaria más actualizados (comío los delMA,
por ejemplo) se presentan ponencias en las que lassf«entes so-
ciales más mundanas son decodif ¡cadas, deconstruidás y "leí-
das .'"-rasando las armas más modernas de la interpretación-tex-
tual. Sin embargo, la cuestión central consiste en saber si estos
ejercicios son algo más que et despliegue de un;métado o si el
conocimiento obtenido con estas nuevas lecturas de ios textos se
relaciona con 4o que ya sabemos'de, pofejemplo, la era victoria-
na o la forma de vestir de los sexos éh la década?de los'cincuen-
ta,..etcétera. : - • . • • • • • ' — . . - . " ! . . • • ' • ¡ . v u ' . ' V ' í "?v;'.", ' .-•: •.^.••••^ &<:

'La aplicación de las técnicas críticas; literarias! a-íós-dbCümífen--
tosi históricos o a los archivosrque se leen como "textos''-ha'sido
una tendencia en la investigación;. La otra tendencia importante
ha sido la retención del canon clásico en'la interpret^ciónidreilos
textos literarios, pero ahora "leídos" bajotín diferente marcoin-
terpretativo. El ejemplo más influyente;de está1 tendenda 65*̂ 13
ap'licaciónfde'los conceptos! del psicoanálisis como una formáede
interpretación literaria, lo que hace que aparezcan otros proble-
mas. Datdcrque elípsicoanáli-sis cuenta en s.ui:historia'con:selr la
más "reductiva" de las disciplinas, con tener fuertes tendencias
"explicatorias", con excluir a otras variables y con un legenda1

rio "universalismo" desús teorías, feirónico'CdeSdeel puntode
vista de sus practicantes) que en este iprocésxrsüestatus episte-
mológico se vea alterado fuertemente. ;En este pimto se debe sej

ñalarque las hipótesis de trabajo de quiénes.tisan'él psicoánáti^
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sis como^un método de lectura de los textos, son diferentes de
los que practican el psicoanálisis como terapia. Aunqueihayíun
alto grado de intercambio entre unos y otros»^ hay sin embargo
una considerable distancia, y a veces conflictos, entre el evanes-
cente análisis euHural;<y-las instituciones clínicas» Uno podría , í * í
decir que existe;una brecha Centre el "psicoanálisis", en donde
existen ciertas hipótesis tie trabajo que se tienen como ciertas ¡en
las-diferentes1 escuelas;, psicoanalíticafS'^ ya
sean freudianasiyikleiniana&iO lacanianas,
y el postpsicoanálisis,; cuyo objeto es ex-

Barret, The Politícs of Trath, cap. 5; ver
también: 'Feldsteiri? RicHáM y Henry Suss-
,man (e<fei)^ Psychoanalysis and..., Rout-
ledge, New York and London, 1990, pp.i-8.

elusivamente simbólico,28 *v¡> ? ' ; «••.
El psicoanálisis^es asumido como una compleja» con junción

de "palabras y cosas"; Algunas variantes apuntan sólo hacia-el
reino simbólico del lenguaje y la;representacíón,> mientras que
otras;apiuntan (attnque se detienen'poco antes de1 la mentalidad
positiva del "hecho real") que la experiencia psíquica- tiene ¡un
poder causal en una historia'SubjetivaL > . : , / ' , ; ;

Mencionar estas diferencias en el método y k epistemología
es 'preguntarse, acerca de cómo- los tobjetos de estudio; son cons-
truidos: dentro,de' larvarias disciplinasv Ignorar esta cuestión, es
trabajar dentro de límites muy estrechos, Puede que haya cterta
preocupación porque plantearse esta pregunta ¡signifácAfpatro-
cinar la búsqueda de=una«"teoría general" -o de una "perspectiva
integrada", pero no creo qite ésteísea.el^resaltado obligado." Por
el contrario, abordar las "verdades" específicas de las diferentes
disciplinas no es para descubrir una teoría general integral del
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conocimiento (modernismo corrtroladbr) sirio precisamente lo
contrárioíia inconm^suraibiífdád del conbcimiento<es-?lo que
provoca^reftexiohesmuchamás-interesantes; "*¡ •••• ' " ; > T

• • . ' V i " , - . - . ! « - : • ( • . ; : « ,'" ' • . . ' • r'.-. ^.\. y ,).>':"t - . ' • " " :.' k'''-- " ' ' : l ' •'• ""•'"-"

En conclusión"] ¡En^este punto"sería» intenesante cdrtsiderá'filas
'-,', v::f- >,p;;'impíicaciones de-lo que ehrtérminosfoucolianós
podrían denominarse "aparatos de vefdad*discípHnaria": En: ios
ejemplos que he puesto eweste attículo,; he tendido arcentrarme

,, .enJas.disciplinas en lasque'tengoialgode^xperienci'a'Cso'cíolO-
gía y'estudids literarios), y esto es ¡inevitable dado cfti^ ario tío
puede hablar fuera de estas convenciones, -SírVembárc/oVes im-
portan te 'hacer ti otar qwe estos apafalos dtscipliríarios'no son
simples reliquias'denlas'malas y viejas disciplinas sino iquetam^
bien soVr desarrollos vivos'1 y'poderosos deritrb de ta¿ 'riü'eVás ?y
buenas disciplinas. los "estudios^dola mujer">4os '"estudios cul-
turales"1 o los "estudios1 gay>ydésbicos"/Haniperdidb rápidamertte
su amplitud inicial de perspectiva yJharí asumido' ciertas suposi"
clonesyicoanvericiones1 rmay distintivas*¡(pá!radi'gmas 'disciplina-
rios'),. dentro|délasicuales; opera cadaárea de estudio^Enlos^Stü-
dios feministas, la'ambivaJen^
p'udo haber margrnado estosprobleTnas;'Posiblerrienfe'estáría-
mps'en una mejor posiciónpotítfca'Siiel contexto institucional de
los saberes particulares1) -y tos^variados poderes tfife van con ellos';
fueran abordados con mia'yor-amplitad de miras.--.;: < '¿ - v ' • > "

'•Por )o que respecta val materiaiismo; "parec'e- qu&;tomará
mucho'tiempo antes de que la¡ influencia ylos efectos'de las" df-
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cotomías¡estructura-cultura y base-süperestrüctura <séan .anali-
zados o superados. Esto es verdad para las feministarque traba-
jan dentro de las Abases1 disciplinarias'deltas ciendias sociales y la
historia; En las artes^y tas•<humanidades^ él impacto

muy grande. La-?teoría 'feminista** s'idc*'capaz de>asumir un
cierto'número de temías fuera1 de'fe'peis^écfiVa "materialista"
clásica,1 en parttetííar! eí¿análisis de la ¡réaUdad^orpora^y fd% ta
psique. tLasteona's>"pcfsítéstrüctüratetasVelri"especial la lecíÉtíra
deconstructifva"défrictia"n'a,-eí!ps!ic<3an'átisis1á'canfario y el'énfasis
fucolianPérr«ércü:efp5Rmatgfíatt"y"el"disicürso del poder, han
comprobado ser muy impo^fantés. en'este'contexto. Son las' fe-
ministas las que se han apropiado estas teorías por buenas razo-
nes. Estas teorías abordan las cuesitfones de la'sexualidtad/'lá
subjetividad: y la téxtaalMad que las feministas han1"'püe'sfto
coma prioridades erí'su ao/éridar Al contemplar lo's debates que
ahora •girasn sobré el f emitiisimo y etpoiStes'tifüCtUIráliSmot1 es dáro
que los'presuptíestos materialistas sorticáda vez más difíciles dé
aplicar en lavptáctica; "áin'embargro, a'l 'afirmaréstorrío'éstáirtíos
patrocinando"«tná conversión^total aílsfe postestrücturalista;
Las ̂ críticas postésiifucturálistas y postmodernistas aLmfarxísm'o
y al Hbéralismo'han'fexpiüesto las flaquieras rdees'ak teorías; fatta
averiguar -si las altemativas;>teórícastssoíff más "útiles. AAíentras
tanto'lra:hadbido una alta tasia dé deserción én-lalsáréaí'dé'esl^
dio tradiciocales domo^^fe'rsOCibloo;ía,!taéconomiVipolítfca,i'lá
ecortomía'ynfópofítica; ^ '^;.r i (•,::•:•?'•.• '••. :•> ...,••,.:í;.\v>^r'b ^rvf - '
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Hay otro «aspecto'paradójico-en el despliegue feminista mo-
derno delestatus que históricamente se le atribuye ala materia-
lidad; en;«sent:ido;ecQrámieo.'Mientrasique laiclase¡social es un
tópico.iflon grato en el feminismo» uno-puede hablar de !'prole-
ta!r*zación^y'"éxplotación"íderitro;del?ccmtextodel-capitalismo
global y de ciertas'taías qule:s!e halten en "desventaja"; como
por ejemplo:la.díscrÍ!min,a!Ciió.ní^eg!al. de ídaseí que: se?practica en
ínglateprra ien la educaotón-iy en^^te.habjtació.nryque en otros
casoMnálogosde4is!cr;iminación sexuaslsoíacialíabierta pueden
ser-combatidos medianté>l&is4ema'judiciá'L£sto constituye una
anOmalíai aunque políticámerítetiinarainomaHa explicable. ••. .¡'•
•••^i.W\g-ustaría: concluí con) unar^.bservftción-racerca;7deirtma'te*
ria;lismo'Vyrlaa/"bases" teóricasfdejliarprácticaipolítica. £n los
debat;esí acerca del feminis-mo y^ el postmodernismo,falgunos
han (proipuesto-una concepción "modernis-ta" del tócionalismoi
de-larigualda-d y-la autonomía comofla,-basede.una:p,ráctica
emancipatoria en el feminismo,y,en'OtrQSE,ámbitos, En este-mo-
delo, la obra ¡de Habermas y ;la? téQríaraíticar.pUieden-ser,vistos
qo¡moi los salvadores idel.feminismo «de tes-garrá'Síde!! irraciona'-
lismo y dejlasrlimitatóiones políticasdeílasrperispéctiva;sp»osit-
modernas.íEsta discualón es parte de¡un',/ctebate más amprlio
acerca de -si el- f emári ismo es?" en'«senc ia:" >»na empresaif móder^
nista" o*"postmodernista". -Hay'buenascazones paraesostener
cualquiera»de las dos posicrones-ejnclusojpara sos-tenér una
tercera posición;, que el feminismo,-se:;mont*-sobrej yfponlb
tanto desestabiliza, la división binaria moderrvis;mo-pos,tmo-
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dernismo.29 Sin embargo, a mí me parece
que no necesitamos más o mejores teorías
que legitimen o justifiquen la práctica po-
lítica feminista/Esta necesidad se basa en
la creencia de que los valores políticos son
el producto del análisis científico Cel caso
típico es el marxismo clásico "científico"
en tanto que opuesto al "utópico"). Este
"cientificismo", llevado a su extremo,
aparta a los valores de su contenido políti-

, , . . . ., -v . „ , .

co, y esto también es un efecto'dél fuerte
antihumanismo que ha caracterizado al

^^

29 La antología más útil en este debate es la

de Linda Nicholson (ed.). Feminism/Post-

modernism, Routledge, London and New

York, 1990. El feminismo crítico de la "teoría

crítica" puede verse en: Benhabib, Zeyla y

Drucilla Comell (eds.). Feminismas Critique,

Polity, Cambridge, 1987. También en: Fraser,

Nancy. Unruty Practices; Power, Discourse

and Cender in Contemperar/ Social Theory,

Polity, Cambridge, 1989. El libro de Susan

Hekman Cender and Knowledge ofrece una

excelente visión de las posiciones afines al

postmodernismo. Ver también: Felsky, Rita.

BeyoridFérnifíist'A'e'sthetics, Harvard Univer-

sityPress.i Cambridge, 1989.

niata. las* ̂ efeates' sobre la ideoldigía
trado que necesitamos una mejor concepción de .nuestros /neff ;•::;"-
dios de acción y de nuestra identidad que la' que nos'har ......
proporcionado el pensamiento pd&fésfrb&t^tó
nista), o sus predecesores (humániátas) modernistas. Es'pósíblé
que para desarrollar una mejor. comprensión de la motivación
política subjetiva debamos reabrir, en una forma nueva e ima-
ginativa, la cuestión del humanismo. Mientras tanto, es muy
importante afirmar que ios objetivos políticos estárí construí
dos sobre la base de los valores y ¡os principios y que éstos no
pueden ser "aterrizados" sobre un análisis social científico. Los
objetivos políticos surgen tnás bien de las aspiraciones de la
gente que de las "pruebas científicas". .


